Tema IV: La familia a la luz del Evangelio,


espacio de Libertad





I - Al hablar de Familia Cristiana 


¿A qué tipo de familia nos referimos?





	Desde nuestra experiencia, sabemos que podemos mejorar nuestra situación familiar, pero también que hay muchas familias que viven desde la ruptura, el dolor, la muerte... por eso a la hora de definir desde tan distintas realidades la Familia Cristiana, iremos que es el espacio de liberación que tiene un vínculo, origen y finalidad, y contiene como aspectos fundamentales:





1- Libertad





	El matrimonio tiene su fundamento en un acto de libertad, para la Iglesia el matrimonio lo constituye el intercambio de consentimiento como acto individual, cognitivo, libre y mutuo... que es dirigido a una persona concreta.





	Esta libertad, nos hace asumir un riesgo: querer realizar juntos el proyecto de vida, siendo fieles a ese proyecto que tiene como origen:


 	


El amar a la otra persona.


El querer recorrer juntos el camino de la vida


El darse al otro


Crear una Familia con  carácter propio





	Esto nos pide una total actitud de abnegación, como sacrificio voluntario y libre para el bien del otro, teniendo claro que no existe la familia sin abnegación, sin querer pasar a un segundo plano, sin querer morir a uno mismo, de manera que esa anegación se convierta en ofrenda, en oblación.





	Esto nace de la vocación a la que se nos llama, de saber escucha y de asumir la iniciativa de Dios, de forma que la familia se convierte en una escuela cotidiana de libertad, de amor y de abnegación, en todas  las situaciones, especialmente en las más difíciles porque es en ellas donde se manifiesta de forma especial la fuerza de Dios, y es así como la Familia manifiesta al mundo la liberación que produce el amor llevado al extremo.





¿Has descubierto en tu matrimonio la necesidad de vivir la abnegación como la máxima libertad al tener que sacrificarte por el bien del otro? ¿En qué cosas concretas?





¿Te sientes fiel al proyecto de pareja, que en el camino del noviazgo propusisteis? ¿En qué cosas sí y en que no?














2- Felicidad





	Todos queremos ser felices consciente o inconscientemente, nos esforzamos por ello, renunciamos por ello...


	


	La Familia es una aventura que se vive a la intemperie, falta protección oficial, faltan planteamientos claros desde la Iglesia, faltan climas que favorezcan y ayuden a su desarrollo... Pero desde esta realidad La familia debe buscar la :


	


Profundización de nuestro amor por el dialogo y aceptación.


Fidelidad al proyecto de vida elegido libremente.


Trascendencia de saber orientar nuestra familia al proyecto de Dios.





¿Qué cosas os producen a nivel personal más felicidad en vuestro matrimonio?, ¿Y a nivel de pareja?





De las tres cosas que aquí proponen como necesarias para vivir esa felicidad, ¿Cuál os cuesta más y por qué?  





3- Amor





	El vínculo que une a la Familia es el amor que con la práctica se convierte en acogida como clima evangélico, como estilo de vida de manera que se posibilita el:





Acogernos y amarnos a nosotros mismos: Si necesito ser centro de todo para reafirmar mi condición,  y me desprecio no puedo pretender aceptar al otro cuando yo no me acepto.





Abrir los brazos al otro: Aceptar como es, vencer la tentación de querer cambiarle, creer y aceptar su realidad cambiante, valorarle  y respetarle, y disculpar sus deficiencias. No entrar en las dialécticas de intentar convencer sino dialogar, exponer y compartir.





Acoger a los demás: La familia es una escuela permanente de práctica de amor abierto al otro o amor egoísta, que está llamada a trasladar su amor a todos los ambientes de la sociedad luchando contra las estructuras individualistas, sectaristas y egoístas.





Al hablar de amor hace tres distinciones, tal vez será conveniente revisar las tres dimensiones del amor en el hoy de vuestra pareja: Aceptarnos, abrir los brazos y acoger... 


¿Cómo vivimos cada dimensión?, ¿Cómo mejorarlas?





4- Trascendencia: 





	La fe nos pone en camino, nos marca el horizonte, nos da las fuerzas y hace posible la instauración del Reino de Dios. 


	La trascendencia nos hace caer en la cuenta de las tres misiones que la Familia tiene:


	


Sacerdotal: Ofreciendo la existencia a favor de los hombres.


Profética: Anunciando un evangelio que descubre a Dios en la realidad que vivimos, valora a la persona por serlo, educa en la tolerancia y no violencia,  en el discernimiento, en la libertad y en la trascendencia, creando espacio de reconciliación.


Real: Colaborando con Dios en la obra de la creación.





De las tres misiones que por el bautismo y el sacramento del matrimonio la pareja participa ¿Cómo vivo cada una?





¿Cómo creo que debería vivirla?








II- ¿Cómo se hace esto?  


	


La función del matrimonio de formar personas maduras solo es posible:


Dando juego.


Permitiendo la participación





1- Objetivos:


Cuidar el amor.


Proteger el amor.


Construir el amor sin caer en la tentación de que se hará o está hecho.








2- Estrategias:





Creer en las personas, reconociendo las distintos percepciones que sobre la misma realidad podemos tener, las cuales nos pueden enriquecer.


Creer en nosotros.


Salir de la Zona de Confort que nos incomunica nos da una estrategia de dominación (lo mío frente a los tuyo) y nos sitúa constantemente en guerra.


Fijar Objetivos, ya que si no se a donde voy, cual es el fin no puedo buscar el camino.


Dejar abiertas las llaves de paso, posibilitar la fluidez del dialogo, sin cortar las pistas de comunicación.


Cultivar la cultura de la gratuidad. partir de que todo lo hemos recibido y somos administradores de todo.





De las estrategias que se nos marcan os proponemos un pequeño trabajo personal:	





Escribe personalmente las seis estrategias y piensa en algún acontecimiento que os ha ocurrido en el que esta estrategia hubiera sido útil.


Intercambiar las estrategias con los acontecimientos


Dialogar sobre estos acontecimientos concretos. 


